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          omenzó un año más. Y un nuevo año, siem-

pre implica nuevos caminos, nuevas decisiones, nuevo 

desafíos. Así lo entendieron los cuatro formandos que 

actualmente integran la Casa de Formación Santa 

Mónica.

Gabriel, ya en su tercer año. José(27), de Colombia; Ale-

jandro (20) y Facundo (21), argentinos, son los tres ingre-

santes este año. Todos en un mismo camino de búsque-

da y respuesta al llamado de Dios hacia una vida consa-

grada. El Señor sigue invitando a más jóvenes a seguirlo.

En el mes de febrero, los miembros de la Casa de Formación, acompa-

ñados por Fray Ariel Fessia, promotor vocacional, y Fray José Guillermo 

Medina, vicario regional y encargado de la formación, se dirigieron al 

norte argentino, provincia de Salta, al Valle de Luracatao, a los pueblos 

de Seclantás y Molinos.

Hace años ya, que estas tierras son asistidas pastoralmente por la 

Orden de San Agustín, así como también, visitadas regularmente por 

distintos grupos misioneros pertenecientes a nuestra pastoral juvenil. 

Colegios, parroquias, mayores y menores de edad, eligen frecuente-

mente esta región como destino de misión, a pesar de las distancias, el 

clima y la di�cultad para llegar.

Los formandos, junto con Fr. Ariel y Fr. José, no quisieron romper la tra-

dición, y se nutrieron de muy gratas experiencias tras dedicar diez días 

a visitar a los vecinos, compartir con ellos la celebración de la Eucaristía, 

y participar de los muy efusivos y emocionantes festejos por las �estas 

patronales de San Pedro Nolazco y la Virgen de la Candelaria.

En una ceremonia repleta de signos culturales típicos de estas �estas, 

tales como el des�le de los alféreces y el batido de banderas en home-

naje a los Santos Patronos, Mons. José Demetrio presidió la Eucaristía 

acompañado, además de por los ya mencionados, por los presbíteros 

Adelino y Alfredo, sacerdotes agustinos encargados del servicio pasto-

ral de gran parte del Valle.
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         a Pastoral Vocacional no descansa.

En el mes de abril, nos reunimos en la Ciudad de Salta, 

para llevar a cabo un nuevo retiro vocacional, en el que 

participaron cerca de once jóvenes de diferentes lugares 

de la Argentina, tales como Salta, Catamarca, Jujuy, 

Buenos Aires y Tucumán.

Estuvieron re�exionando acerca de la espiritualidad y el 

carisma de la vida agustiniana. Actualmete, todos ellos se 

encuentran en una etapa de Discernimiento, que consiste 

en tomar mayor conciencia de la voz de Dios en sus vidas, 

para intentar descubrir qué es lo que espera Él de cada 

uno. Recemos juntos la Oración Vocacional por todos 

ellos, y por quienes se encuentran en formación, para 

que el Señor los acompañe y los fortalezca en su camino.

Oremos al Señor de la mies
quien llama a los hombres y mujeres

al servicio del amor.
Todo honor y alabanza a ti,

Oh Dios de la verdad y luz de nuestros corazones, porque 
guías a tu pueblo en el camino de la santidad.

Ayuda a aquellos que te siguen
en las huellas de San Agustín,

a encontrarte por medio de la adoración y el amor mutuo, 
que sean siervos �eles de tu Iglesia,

para que otros te sigan.
Ilumina a los hombres y mujeres

para que vean la belleza de la vida comunitaria
en el espíritu de San Agustín.

Fortalécelos en tu servicio
para que la obra que has comenzado en ellos,

sea llevada a su plenitud.
Te lo pedimos por nuestro Señor Jesucristo.

Amén.
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        ada Semana Santa que vivimos, nos en-

cuentra cada año de una manera distinta. Y aunque todos 

los años hacemos el mismo recorrido junto con Jesús, en 

su Pasión Muerte y Resurrección, cada año que pasa, nos 

renueva por completo de una manera novedosa. El paso 

de la cruz a la resurrección, de las tinieblas a la luz, de la 

muerte a la Vida, no puede sino signi�car la actualización 

del acto de amor más grande de la historia. En cada 

Semana Santa, Jesús vuelve a ser traicionado y entrega-

do, vuelve a ser cruci�cado, a morir y a yacer muerto en 

brazos de su madre, quien, aunque inundada 

por un indescriptible dolor, no hace otra cosa 

que abandonarse en la voluntad del Padre.

No obstante, cada año, el sepulcro vuelve a 

estar vacío. Las mujeres y los discípulos, vuel-

ven a sorprenderse al no encontrar explicación 

alguna frente a la desaparición del cuerpo del 

Maestro. La esperanza de que lo anunciado 

por los profetas se cumpla en Cristo, vuelve a 

encenderse. Los que habían creído en Él, no se 

rinden del todo.

Y así sucede. Nuestro mesías resucita el 

Sábado de Gloria. Donde había oscuridad, 

brilla la Luz. Muere la Muerte y vive la Vida. La 

entrega de Jesús en la cruz, sobreabunda de 

amor; de tal manera es así, que redime los pe-

cados de todos los hombres, para siempre. Ya 

no habrá obstáculos entre Dios y la humani-

dad. El hombre ha obtenido, aunque sin mere-

cerla, la misericordia del Padre de manera gra-

tuita y permanente. Ha obtenido con el cuerpo 

del Hijo, el Pan de Vida.

SEMANA SANTA
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         opularmente, la Semana Santa es aprove-

chada por muchos para una escapada a la playa, buscan-

do disfrutar los últimos días de verano. Mientras que 

otros, optan por quedarse en sus hogares para intentar 

descansar un poco.

Lo cierto es que para los jóvenes de la comunidad de San 

Martín de Tours, ninguna de las opciones cobra más peso 

que tomarse unos días para vivir una Pascua intensa, 

compartiendo momentos de oración, re�exión y expe-

riencia comunitaria.

Este año, más de 40 jóvenes se sumaron al retiro “Pascua 

SMT”, que crece año a año. Santiago Bustos, coordina-

dor, nos contó un poco.

“Pascua SMT es un proyecto que comenzó en el 
año 2015. Lo que intentamos es vivir una Sema- 
na Santa distinta. Es un trabajo que para sus 
coordinadores y animadores toma muchísimo 
tiempo y trabajo pero también les produce mu-
chísima felicidad y diversión. El proyecto gene-
ralmente arranca en octubre con encuentros 
para ir conociéndonos con los animadores que 
se renuevan cada año y también con encuen-
tros de formación para vivir y armar el retiro lo 
más preparados posible. En el retiro lo que tra-
tamos de tocar son los tres temas de la Semana 
Santa: La Pasión, La Muerte y la Resurrección 
de Jesús, articulados con un tema principal que 
abarque a todo el retiro. En este año nos sor-
prendimos muchísimo ya que conseguimos que 
42 jóvenes se unan a nuestra comunidad a 
compartir esta Semana Santa tan distinta y 
joven. Tocamos el tema del "Encuentro" y trata-
mos de enfocarlo desde el eje central de vivir 
plenamente nuestros encuentros con los demás 
y "encontrarnos" de forma sincera con nosotros 
mismos, y lo tocamos tomando como referencia 
al encuentro de Jesús con la samaritana. Como 
coordinador, este año quedé muy satisfecho 
con la Pascua. Superó las expectativas de 
todos de una manera avasallante. Creo que a 
todos los jóvenes que vinieron les sirvió y vol-
vieron a sus casas llenos de Jesús y de felicidad. 

Es increíble ver como este proyecto crece año a 
año y esperamos seguir mejorando para que en 
el 2017 vivamos una Pascua todavía mas cerca 
de Jesús. Si estás en tus dos últimos años de co-
legio o primer año de la facultad y tenés ganas 
de encontrarte con Jesús y divertirte conocien-
do gente nueva, probá Pascua SMT!

Por último, les doy muchas gracias a nuestros 
animadores 2016: Valentina Cozzi, Andrés Be-
temps, Agustina Dupont, Felipe Tobías Córdo-
ba, Joaquina Ojea y José Ibáñez, como tam- 
bién a ambos coordinadores que me acompa-
ñaron en este rol: Sebastián Alliger y Del�na 
Dupont, en ponerle tantas ganas, servicio y en-
tusiasmo en un proyecto que está arrancando y 
su esfuerzo fue realmente fundamental para el 
éxito de este año ¡Muchas gracias a todos!”
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         uevo destino, nuevo grupo, nuevas perso-

nas. Pero siempre el mismo carisma. A comienzo de este 

año se terminaron de forjar los últimos preparativos para 

un nuevo lugar de misión. El Espíritu Santo se encarga de 

ser inspiración en el corazón de los jóvenes agustinos, 

cada vez más, quienes son movidos por su impulso y en-

viados a compartir con los demás, experiencias persona-

les con Jesús. Este nuevo lugar de encuentro se llama 

Moisés Ville, y está ubicado en las afueras de Rosario, 

provincia de Santa Fe.

Hasta el momento, junto con Fray Ariel Fessia, los misio-

neros han llevado a cabo dos misiones a este lugar, en lo 

que va del año. La primera en enero, en la que se intentó 

generar una primera cercanía con la gente del pueblo; es-

cuchar su voz, conocerla, comenzar un diálogo para 

soñar juntos. La segunda, apostaron por más. Viajaron 

para intentar intensi�car y profundizar allí, la vivencia de 

la Semana Santa y la Pascua.

TESTIMONIO DE ROCHI PAÑEDA

Esta fue mi tercera vez misionando, ¿y por qué 
será que es la única vez de las tres que pude 
sentir a Jesús tan fuerte? No tuve ninguna ex-
pectativa porque quería vivir las cosas como 
venían, no pensadas, imprevistas y puedo decir 
que realmente me agarró desprevenida porque 
sentí mucho las cosas y viví experiencias 
nuevas. Me encontré en un ambiente en el que 
me sentía cómoda, siendo quien realmente soy. 
Lo viví a Jesús en el día a día en el grupo, 
porque por más de que algunos no nos cono-
ciéramos entre sí, yo sentí que siempre había 
buena predisposición, que al otro le importa-
bas y amabilidad. Y que cada uno desde su 
lugar aportaba algo y todo siempre sin juzgar a 
los demás. Lo viví porque pude descubrir un 
poco más a las personas que ya conozco y 
porque pude acercarme a quienes no. También 
lo vi a Jesús en esa conexión que hubo con la 
gente de Moisés, sentí que eso que nos devol-
vían no era porque sí, sino porque cada uno 
como podía, supo abrirse y ser lo que necesi- 
taban que fuera. Como ejemplo pienso en Puni, 
que a mi parecer, es bastante extrovertida y 
segura para ser tan chica, pero esa tarde en Jó-
venes cuando contó lo que pasaba en su casa 
con sus hermanos y su mama vi que dentro en 
realidad es una nena y que es vulnerable pero 
que se sintió lo su�cientemente cómoda como 
para expresarse así, esto me llevo a pensar que 
estábamos haciendo bien las cosas y que gene-
rábamos un ambiente de con�anza. Para mí, 
esas cosas que sentí que nos identi�can son esa 
libertad de poder expresarnos y hacer momen-
tos únicos y esas ganas que tenemos de trans-
mitir eso en lo que creemos. Me hace muy feliz 
ver como en poquitos días pudimos ser Jesús a 
nuestra manera, realmente dejándonos ver y 
dejándonos llevar por Él, porque de eso se 
trata.
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TESTIMONIO DE AGUS MAZZUCHELI

El primer día fuimos al comedor comunitario donde invitamos a los 
chicos del pueblo a que vengan a jugar con nosotros. Haciendo 
una ronda para cantar y bailar me di cuenta que una nena quería 
unirse pero no podía, tenía una bebé en brazos que no podía dejar 
sin que se ponga a llorar.

Ahí fue cuando Dios cruzó mi camino con el de Morena. Me pidió 
que la acompañara a dejar a la bebé (la hija de su hermana de 16 
años) a su casa, me presentó a su papá, y me contó que hace poco 
tiempo su mamá se había ido al cielo.

Con la inocencia de una nena de 6 años me fue contando un poco 
de su historia, sin darse cuenta me abría su corazón cada vez que 
hablábamos. Cada vez que jugábamos More no se podía divertir 
sin miedo, si hacíamos una guerra de agua, ella no quería partici-
par porque no quería llegar mojada a su casa, si se tenía que sacar 
los zapatos para saltar a la soga o correr, no podía hacerlo sin que 
yo le prometa que no iba a perderlos, todo el tiempo me repetía 
“¡Acordate! ¡La nariz!” eso signi�caba que si ella se ensuciaba o 
perdía una pertenencia, su papá le iba a pegar en la nariz cuando 
llegara.

Tantas sensaciones en tan pocos días, sentía que el corazón me 
explotaba, no podía creer lo que llegué a querer a una persona en 
tan poco tiempo. Al tercer día, quebré en llanto, que podía hacer? 
Conocí una realidad distinta que me desbordaba, me llenaba de 
impotencia. Intentando pensar algo para hacer hablé con un par 
de personas y escuché muchas veces lo mismo, “acá eso es normal, 
no se puede hacer nada”.

Esa misma tarde participé en una actividad con los jóvenes, la cual 
cerraron con un re�exión sobre acostumbrarse a las cosas que 
están mal: “Nos vamos acostumbrando tanto a la vida y a todo lo 
que hay en ella que ya nada nos asombra; ni lo bueno para dar 
gracias, ni lo malo para entristecernos verdaderamente. El acos-
tumbramiento nos anestesia el corazón, no hay capacidad para 
ese asombro que nos renueva en la esperanza, no hay lugar para 
el reconocimiento del mal y poder para luchar contra él.”

En ese momento sentí que Dios se metía de nuevo y me hacía acor-
dar que él me eligió para más. De esto creo que se trata misionar. 
Quizás no pueda evitar que exista la violencia en su familia, no 
pueda estar para ella en los momentos en los que se sienta sola, no 
pueda hacer nada por el dolor que sienta por haber perdido a su 
mamá, ni por las cosas que pudo haber hecho su papá, pero le 
puedo hacer saber lo valiosa que es, le puedo dar todo el amor que 
tenga los días que la vea, le puedo repetir mil veces que merece ser 
feliz, que tiene que ser fuerte y luchar por esa felicidad. No co- 
nocía a Jesús, se lo pude presentar y la pude llevar a misa por pri-
mera vez.

No se si voy a poder cambiar su vida en algún aspecto, no voy a 
poder hacer que tenga la vida que merece, pero la puedo acompa-
ñar en su camino. Me comprometo a hacerlo, porque la llevo en mi 
corazón y pienso todos los días de mi vida en ella.



EL ENCUENTRO DE JESÚS CON LA SAMARITANA

Jesús, fatigado del camino, se había sentado junto al pozo. Era la hora del mediodía. Una mujer de Samaría fue a 
sacar agua, y Jesús le dijo: "Dame de beber". Sus discípulos habían ido a la ciudad a comprar alimentos. La samarita-
na le respondió: ¡Cómo! ¿Tú, que eres judío, me pides de beber a mí, que soy samaritana? Los judíos, en efecto, no se 
trataban con los samaritanos. Jesús le respondió: -Si conocieras el don de Dios y quién es el que te dice, Dame de 
beber-, tú misma se lo hubieras pedido, y él te habría dado agua viva. Señor, le dijo ella, no tienes nada para sacar el 
agua y el pozo es profundo. ¿De dónde sacas esa agua viva? ¿Eres acaso más grande que nuestro padre Jacob, que 
nos ha dado este pozo, donde él bebió, lo mismo que sus hijos y sus animales? Jesús le respondió: El que beba de esta 
agua tendrá nuevamente sed, pero el que beba del agua que yo le daré, nunca más volverá a tener sed. El agua que 
yo le daré se convertirá en él en manantial que brotará hasta la Vida eterna. Señor, le dijo la mujer, dame de esa agua 
para que no tenga más sed y no necesite venir hasta aquí a sacarla.

         sta mujer se sentía sin horizonte, sola, an-

gustiada, sin saber por qué vivía, por qué sufría. Busca- 

ba felicidad y no la encontraba. Acudía cada día al pozo 

para saciar su sed y la de los suyos. Bebían, pero volvían 

a tener sed. La sed de la samaritana es búsqueda e insa-

tisfacción.

Nuestra vida se asemeja mucho a la de la samaritana, que 

siempre se dirigía hacia la misma fuente, de la cual, beber 

un poco de agua para calmar su sed. Nuestra actitud es la 

del siervo sediento, que busca un pozo para calmar su 

sed. Y corremos el riesgo de dispersarnos -en esta 

inquietud por saciar nuestra sed- en los pozos exteriores 

que, a pesar de que sacia nuestra insatisfacción, lo hace 

sólo por un instante. Pero allí esta Jesús, sentado junto a 

la fuente. Una vez más, es Jesús el que sale al encuentro 

de los enfermos, pecadores y agobiados; Jesús es quien 

se hace el encontradizo, e irrumpe en la vida del de cora-

zón inquieto. Jesús, es quien nos ofrece de ese manantial 

de agua viva, diciéndonos: “El que beba de esta agua 

tendrá nuevamente sed (agua del pozo), pero el que 

beba del agua que yo le daré, nunca más volverá a tener 

sed. El agua que yo le daré se convertirá en él en manan-

tial que brotará hasta la Vida eterna.”

Así fue que, durante la semana del 18 al 22 de abril, tuvie-

ron lugar los ejercicios espirituales de los frailes agustinos 

del vicariato San Alonso de Orozco. El momento propicio 

donde los hermanos acudieron al encuentro de Jesús, de 

quien mana el agua que calma toda sed. Fueron días de 

compartir fraterno, de compartir la palabra de Dios, de 
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ejercitarse en la interioridad y en la re�exión de la espiri-

tualidad de la Orden a la luz de las constituciones.

Al encuentro concurrieron frailes de todas las comunida-

des del vicariato de Argentina, más la Casa de Formación 

Santa Mónica. En las meditaciones tuvimos el agrado de 

re�exionar junto a Fray Luis Marín de San Martin O.S.A, 

doctor en dogmática y asistente general de la curia gene-

ralizia, a quien agradecemos por su disposición y por 

compartir su experiencia y re�exión con sus hermanos.

En esta actitud del siervo sediento, que busca saciar su 

sed en las fuentes de la Verdad, nos dejamos interpelar 

por Jesús, y encontrar en el la fuerza del Espíritu que ne-

cesitamos para el servicio a la Iglesia y a los hermanos.

En los ejercicios, no podían faltar los momentos de ora-

ción, tanto comunitarios como personales, con el rezo 

del O�cio Divino cantado y animado por los jóvenes de la 

casa de formación, como también durante la Sagrada Eu-

caristía. También los hermanos tuvieron lugar para su 

oración personal, de interioridad, y para el 

rezo del santo rosario y la lectio divina. Tam-

poco faltaron los momentos de encuentro y de 

compartir la vida entre hermanos, momentos 

aprovechados para ponerse al tanto de todo. 

Parte emotiva resultó ser, el haber vivido el sa-

cramento de la Reconciliación durante los 

ejercicios, el que se celebró entre los herma-

nos del vicariato.

Hombres de corazón inquieto eso es lo que 

somos; hombres sedientos y en constante 

búsqueda de la Verdad.

“Quiere alabarte el hombre, pequeña parte de 

tu creación. Tú mismo le provocas a ello, ha-

ciendo que se deleite en alabarte, porque nos 

has hecho para Ti y nuestro corazón está 

inquieto hasta que descanse en Ti”. 

San Agustín.

Habiendo bebido del agua que nos da Jesús, 

llenos de fortaleza y entusiasmo, nos dirigimos 

con ánimo de espíritu a nuestras comunida-

des, para compartir con los hombres y mujeres 

del pueblo santo de Dios, la alegría y el gozo 

de la buena nueva de Jesucristo, que es la 

fuente de donde mana el manantial de agua 

que da la vida eterna a todo aquel que bebe 

de él.

Prenovicio Gabriel Gomez O.S.A
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de la buena nueva de Jesucristo, que es la 

fuente de donde mana el manantial de agua 

que da la vida eterna a todo aquel que bebe 

de él.

Prenovicio Gabriel Gomez O.S.A
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El noviciado es un tiempo especial en la formación de todo religioso, 

una etapa única para el crecimiento en el seguimiento a Dios, pues es 

el momento apropiado para dedicarse tranquilamente a la vida de 

oración. Por eso se deja momentáneamente los estudios y la pastoral 

para priorizar el tiempo de silencio, para la meditación y para la pro-

fundización en el carisma.

El carisma agustiniano tiene tres pilares que son: la interioridad, la co-

munidad y el servicio de la Iglesia. El noviciado es, por lo tanto, el es-

pacio privilegiado para ir progresando en el conocimiento y el amor 

de Dios, para descubrir en nuestro interior que estamos hechos a 

imagen y semejanza de Dios, por medio del silencio interior y la ora-

ción; también para que por medio de la convivencia diaria en los mo-

mentos litúrgicos, en los trabajos comunes y en las diversas activida-

des se logre una autentica amistad con los hermanos, ya que la comu-

nidad siempre será para el agustino el primer apostolado, y la preocu-

pación, atención y el cuidado del hermano sean la forma más perfecta 

de crecer en el amor, ya que la vida comunitaria es fruto de la cari- 

dad y la caridad nos lleva a la comunión entre los hermanos y de los 

hermanos con Dios. Viviendo plenamente estos pilares podremos 

llegar como Agustín, a prestar un servicio diligente y con total disponi-

bilidad a las necesidades de la iglesia.

Queriendo que los jóvenes en formación experimentasen intensa-

mente el proyecto de vida de san Agustín, en el año 2015 ha iniciado 

un proyecto conjunto entre las circunscripciones de Sudamérica, que 

es el noviciado común que reúne nueve circunscripciones de seis 

países (Perú, Brasil, Chile, Bolivia, Argentina-Uruguay). El “Noviciado 

Intercircunscripcional del Centro-Sur” pretende promover en los novi-

cios la integración cultural y apertura a la vida de la Orden, posibili-

tando una ampliación en el horizonte de los jóvenes en formación, y 

así fortalecer el ideal agustiniano de fraternidad y amistad en la vida 

comunitaria.

El noviciado Agustiniano de la Región Centro-Sur del 2016 (de la cual 

participo) ha iniciado el 24 de enero con la toma de hábito y concluirá 

el 14 enero del 2017 con la profesión simple. Está conformado por el 

equipo de formación: Fray Márcio Antonio Vidal de Negreiros (Vic. De 

la Consolación-Brasil) maestro de novicio; Fray Wilder Vázquez Sal-

daña (Vic. De Chulucanas-Perú) prior; y Fray Raúl Estrada Herrera (Vic. 

De Apurímac-Perú); y por dieciocho novicios: ocho de Brasil (cinco del 

Vic. De la Consolación y tres de la Provincia de Brasil); siete del Perú 

(cuatro del Vic. De Chulucanas y tres de la Provincia de Perú); uno de 

la Provincia de Chile; uno del Vic. De Bolivia, y uno del Vic. De la 

Argentina-Uruguay.

El primer semestre del año fue un aprender a construir la comunidad, 

pues somos jóvenes de diversos países, lengua, pensamiento, cos-

tumbres y cultura, provenientes de estilos de formación un poco dis-

tinta y debíamos acostumbrarnos a un ritmo de vida diferente (ya que 

se dejaba de lado los estudios universitarios y la pastoral por el silen-
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cio, oración y la convivencia fraterna). Si bien todos veníamos 

con la ilusión de vivir la perfecta caridad a través de la fraterni-

dad, esto no fue tan fácil, lo citado anteriormente fueron di�cul-

tades para la construcción de la comunidad. Pero con el correr 

del tiempo aprendimos a abrirnos al hermano, esto es la apertu-

ra al otro que viene de un contexto social-religioso-cultural di-

ferente, para ello fue muy importante entender que en el her-

mano hay una experiencia de Dios y que todos nos hemos con-

gregados para caminar hacia el mismo �n, que es Cristo. Así, de 

a poco fuimos viviendo la experiencia de integrar los valores 

culturales diferentes al nuestro, fuimos abriendo nuestros pen-

samientos a otras formas de pensar, fuimos ampliando nuestros 

horizontes, construyendo una amistad solidad y sintiendo una 

pertenencia a la Orden como Latinoamérica.

El noviciado nos sigue brindando la oportunidad tanto de reco-

nocer doctrinalmente como vivencialmente las exigencias fun-

damentales del modo de vivir agustiniano, para seguir creciendo 

en el seguimiento de Cristo pobre, casto y obediente.

Para posibilitar este crecimiento el noviciado nos ha brindado 

experiencias importantes de retiros, talleres de oración y de 

liturgia, clases agustinianas (historia, carisma y espiritualidad de 

la Orden) y clases doctrinales. Además la posibilidad de poder 

viajar y conocer los lugares de misión como las obras sociales de 

la Orden en el Perú que nos permitió tomar contacto con la rea-

lidad social y religiosa del Perú y la respuesta de los agustinos 

frente a esas realidades. También la participación en la Confe-

rencia de Religiosos del Perú nos permitió una mayor integra-

ción intercongregacional. Así, también vamos festejando las 

�estas patrias de cada país, logrando un espacio tan rico para 

aprender, comprender y valorizar la cultura que hay en Latinoa-

mérica y para valorar la presencia y las obras que llevan los 

padres agustinos en cada pueblo.

Así, el noviciado se va convirtiendo en una experiencia inolvida-

ble, que va dejando su huella en nuestros corazones, de cómo 

vivir las exigencias evangélicas bajo el carisma que nos dejó 

nuestro Padre san Agustín, y poder dar una respuesta madura en 

la fe al Dios que nos llama a servirlo en la construcción del Reino 

por medio de la consagración religiosa.

Fray Diego Corbalán O.S.A




